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Esta Carta fue ratificada por los miembros de la Red-DESC durante su Reunión Global de 
Estrategia (15 al 19 de noviembre de 2016) como un análisis compartido sobre las condiciones 
comunes que profundizan las desigualdades y conducen al empobrecimiento y el despojo de 
comunidades en todo el mundo. La Carta ofrece una visión general de las fuerzas globales que 
afectan a las personas que viven tanto en zonas rurales como urbanas de todas las regiones del 
planeta. También contiene una visión emergente para forjar una unidad entre las luchas y 
concluye con unos puntos iniciales de consenso en relación a las demandas de justicia 
compartidas que deben conducir a una campaña global o acciones coordinadas de acuerdo con la 
misión de la Red-DESC de “construir un movimiento global para hacer de los derechos humanos 
y la justicia social una realidad para todos y todas”. 
  
La Carta fue desarrollada originalmente por el Grupo de Trabajo de Movimientos Sociales y 
Organizaciones de Base de la Red a lo largo de un año de reuniones. Tras la circulación de un 
borrador inicial entre los miembros de los diferentes grupos temáticos de la Red-DESC en junio 
de 2016, y la incorporación de los insumos ofrecidos por estos miembros, la Carta Común para la 
Lucha Colectiva fue a continuación presentada y discutida en la Reunión Global de Estrategia, 
celebrada en Buenos Aires (Argentina), con el objetivo de contribuir a un análisis común de los 
desafíos compartidos y las condiciones globales, y para informar del próximo plan estratégico de 
la Red. 

 
  



3	
	
	
	

Condiciones comunes y desafíos compartidos 
 
Como base para considerar la importancia y los parámetros potenciales de una campaña global, 
en esta sección se esbozan algunas de las características clave de los modelos sociales, 
económicos y políticos que socavan la realización de los derechos humanos. 
 
Empobrecimiento y desposeimiento en medio de la abundancia 
Vivimos en la economía más productiva de la historia de la humanidad, con más recursos de los 
necesarios para alimentar, dar vivienda y educar a cada uno de los seres humanos, pero los 
recursos no se están utilizando para satisfacer esas necesidades. Por el contrario, existe una 
creciente brecha de riqueza que concentra los recursos y la capacidad productiva del mundo en 
cada vez menos manos mientras la mayoría está expuesta al empobrecimiento y el 
desposeimiento. Es más, a mucha gente se le ha hecho creer que las condiciones de vida 
deficientes en las que luchan por sobrevivir, o que llevan a los migrantes a desplazarse, son 
producto de decisiones equivocadas que ellos mismos tomaron. “Necesitamos acabar con el mito 
de que la pobreza es autoinflingida”1 o una especie de subproducto inevitable de una economía 
global. 
 
No quedan dudas de que el actual modelo económico se ha intensificado en las últimas décadas. 
Inicialmente puestas a prueba en Chile, los EEUU y el Reino Unido, y posteriormente impuestas 
en todo el mundo a través de las políticas de ajuste estructural exigidas por el Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial y una serie de acuerdos de comercio e inversión, la retórica, la 
regulación y las políticas “neoliberales” celebraron el valor de la libertad por sobre la igualdad, 
sosteniendo que los mercados libres de interferencia gubernamental son la manera más eficiente 
de asignar recursos y asegurar el crecimiento económico. Estas políticas promovieron la 
desregulación para la elite, la reducción de los impuestos y el gasto público, la privatización de 
los bienes y servicios públicos, y los mercados laborales “flexibles”. La desregulación del 
mercado laboral condujo al crecimiento del sector informal y la represión de los salarios2, el 
empeoramiento general de las condiciones de trabajo y el debilitamiento del poder de 
negociación salarial que han llevado a los trabajadores (sobre todo, a las trabajadoras) a tomar 
empleos vulnerables.3 Estas formas de explotación están acompañadas por desposeimiento, tanto 
en zonas rurales como urbanas. 
 
																																																								
1 Bob Zellner, del movimiento Forward Together Moral Mondays de los EEUU, durante la reunión del Grupo de 
Trabajo de Movimientos Sociales de Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de septiembre de 2015. 
2 Ida Le Blanc de NUDE, Trinidad y Tobajo, y Melona Daclan Repunte, Defend Job, Filipinas, Millerton, NY, 8 al 
11 de junio de 2016. 
3 Organización Internacional del Trabajo (OIT), Tendencias Mundiales del Empleo de las Mujeres, Organización 
Internacional del Trabajo: Ginebra, diciembre de 2012. 
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Contrariamente a la supuesta promoción de la libertad, el actual sistema económico mercantiliza 
a las personas y la naturaleza y, con frecuencia, criminaliza a los pobres4. Ya sea a través de 
gobiernos autocráticos, la imposición de funcionarios no electos en municipalidades con 
dificultades o acuerdos internacionales negociados a puertas cerradas, los derechos a la 
participación política (que son interdependientes con los DESC) están siendo erosionados 
permanentemente en muchos contextos. Las regulaciones laborales, ambientales y de derechos 
humanos son tratadas como impedimentos para los mercados libres y son debilitadas 
progresivamente. Al mismo tiempo, se subsidia la búsqueda de ganancias de las empresas por 
medio de exenciones impositivas otorgadas por gobiernos que compiten por las inversiones y de 
la evasión impositiva empresarial lograda al trasladar artificialmente ganancias a lugares con 
menor carga impositiva o paraísos fiscales. Esto deja a los gobiernos con una recaudación en 
baja y/o deudas en alza. La innovación tecnológica y la capacidad productiva han crecido, pero 
están acompañadas de creciente desempleo y subempleo, un estancamiento en los sueldos reales, 
una mayor desigualdad, y crisis económicas y ecológicas, lo cual causa migración, descontento 
social y militarismo. En esencia, “no somos pobres; nos hacen pobres. No podemos luchar contra 
la pobreza, pero tenemos que luchar contra lo que nos empobrece”5. Las reglas del sistema 
económico global, en otras palabras, permiten que unos pocos disfruten de ganancias mientras la 
mayoría (tanto en zonas rurales como urbanas) cada vez se enfrenta a mayores amenazas contra 
su subsistencia y su capacidad para realizar los derechos económicos, sociales y culturales. 
 
En muchos países del mundo, las mujeres soportan efectos diferentes y desproporcionados de 
estos procesos, lo que conduce a lo que se ha denominado la “feminización de la pobreza”. A las 
mujeres se les niega el acceso a la tierra, la financiación y otros recursos productivos, y con 
frecuencia trabajan en sectores subvaluados por el mercado laboral formal. Sus aportes se 
vuelven invisibles y suelen carecer de acceso a servicios esenciales, como la atención médica y 
la educación. Como consecuencia de conflictos, migración provocada por necesidades 
económicas y otros procesos, las mujeres están a cargo de gran cantidad de hogares rurales, pero 
no se las reconoce plenamente. Sometidas a acoso sexual y otras formas de violencia, las mujeres 
muchas veces quedan presas de una espiral descendiente de empobrecimiento y sin capacidad 
para realizar cambios definitivos en su situación. 
 
Por lo tanto, la intensificación del sistema económico global orientado hacia los mercados 
amenaza seriamente los derechos humanos, los medios de subsistencia viables, la sostenibilidad 
ambiental y la dignidad humana, tanto en el norte como en el sur global. En los Estados Unidos, 
por ejemplo, “el capitalismo está devorando su clase media”6. Este sistema también tiende a 
																																																								
4 Herman Kumara, National Association of Fisherfolk Solidarity Organization, Sri Lanka, Millerton, Nueva York, 8 
al 11 de junio de 2016. 
5 Mkhaliseni (Ndaboh) Mzimela de Abahlali baseMjondolo, Sudáfrica, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de septiembre 
de 2015. 
6 Kindra Arnesen, Bridge the Gulf,  EEUU, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de septiembre de 2015. 



5	
	
	
	

explotar las crisis (cambio climático, terrorismo, hambre mundial) para continuar maximizando 
las ganancias y concentrar el poder en las manos de una élite cada vez más pequeña. Se vale de 
la manipulación de los medios y la opinión pública, muchas veces a través de medios de 
comunicación controlados por estados y/o intereses empresariales, que con frecuencia sugieren 
que un modelo basado en la búsqueda de ganancias conduce a la felicidad, insinuando que 
quienes cuestionan este paradigma son equivalentes a criminales.7 
 
Captura corporativa del Estado 
A medida que este modelo económico se ha intensificado, se basa en historias mucho más 
prolongadas de desposeimiento, opresión y explotación. Los intereses comerciales del 
colonialismo, la esclavitud y el imperialismo se basaban en el apoyo de los gobiernos; 
actualmente somos testigos del fenómeno creciente de la "captura corporativa", a través del cual 
una élite económica socava la realización de los derechos humanos y la sostenibilidad ambiental 
al ejercer una influencia indebida sobre quienes toman decisiones y las instituciones públicas del 
ámbito nacional e internacional. Esto ha sido en parte facilitado por recortes drásticos del gasto 
público y un mayor uso de actores del sector privado para proporcionar servicios esenciales que 
caen bajo la responsabilidad del estado (educación, atención médica, distribución del agua, etc.) 
Las empresas, las instituciones financieras y los inversores también han confiado en la 
complicidad de los Estados para extraer y maximizar sus ganancias. Desde la introducción 
generalizada del modelo económico neoliberal en la década de 1980, en muchos países actores 
privados privilegiados han pasado a detentar más poder dentro del sistema político. Este modelo 
se expresa a través de acuerdos comerciales y de inversión influidos por los intereses del capital 
global para favorecer el saqueo de los bienes comunes o los llamados “recursos naturales” y el 
suministro de mano de obra barata. Esto conduce a una “carrera hacia abajo” que socava la 
regulación y lleva a trabajadores o comunidades a enfrentarse entre sí en todas las regiones.  
 
En muchos lugares, esto ha dado lugar a un cambio en el papel que desempeña el Estado, que 
pasa a funcionar como “un aparato del capital global” en lugar de ser el regulador del bien 
público.8 En algunos países, desde la perspectiva de los líderes de las bases que están al frente de 
las luchas por la justicia social, están enfrentando un estado policial corporativo9 que “cada vez 
está más dispuesto a utilizar la policía y el ejército para defender los intereses del capital en lugar 
de los del pueblo”.10 A pesar de décadas de "responsabilidad social empresarial" voluntaria y 
aparentes protecciones legales en algunos contextos, las comunidades suelen tener que librar 
grandes luchas aunque más no sea para obtener información y participar en decisiones que 

																																																								
7 Leonardo Pereira Xavier, Movimento Sem Terra, Brasil, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de septiembre de 2015. 
8 Liz Theoharis, Kairos Center for Religions, Rights and Social Justice, EEUU, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de 
septiembre de 2015. 
9 Francisco Rocael, Consejo de Pueblos Wuxhtaj, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de septiembre de 2015. 
10 melona Daclan Repunte, Defend Job, Filipinas, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de septiembre de 2015. 
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afectan su futuro, o para acceder a la justicia cuando se enfrentan a violaciones sistémicas de los 
derechos humanos. 
 
Desigualdad creciente 
En la actualidad el mundo se caracteriza por grados de desigualdad pasmosos. Según informa 
Oxfam, “la brecha entre ricos y pobres está alcanzando nuevos extremos. Credit Suisse ha 
revelado recientemente que el 1% de los más ricos ahora han acumulado más riqueza que todo el 
resto del mundo. Mientras tanto, la riqueza en manos de la mitad de la población más pobre ha 
disminuido en un trillón de dólares en los últimos cinco años”11. En una época en la que unas 
pocas personas y empresas privilegiadas acumulan más riqueza que naciones enteras y en la que 
cada vez es más común que servicios públicos esenciales estén disponibles solo para quienes se 
pueden dar el lujo de pagar por ellos, la brecha entre ricos y pobres alcanza proporciones 
inaceptables. 
 
Esta desigualdad económica ha sido justificada con frecuencia y ha sido mantenida por 
divisiones construidas socialmente, estereotipos de género, racismo y discriminación contra 
grupos minoritarios y otras formas de temores y prejuicios. Historias de opresión, con frecuencia 
entrecruzadas con explotación y desposeimiento, hacen que las mujeres y ciertos grupos 
(incluyendo comunidades indígenas y afrodescendientes, migrantes y refugiados, personas con 
discapacidades y muchos otros) se vean afectados de manera desproporcionada por la pobreza y 
queden excluidos de los procesos de toma de decisiones, lo que intensifica la desigualdad 
económica o agrega complejas desigualdades. La atención que se preste a la igualdad sustantiva, 
más allá de la igualdad legal o formal, debe centrarse en cómo están posicionados los diferentes 
grupos dentro de las sociedades debido a las normas y estructuras que se han formado a través 
del tiempo. Por ejemplo, las mujeres siguen soportando una carga desproporcionada del trabajo 
(no remunerado) del cuidado de los niños o ancianos, mientras que los trabajadores domésticos 
(en su mayoría, mujeres, y muchas veces migrantes) soportan una explotación crónica con 
escasas protecciones laborales. Las leyes y políticas aparentemente neutrales no aseguran la 
justicia, la inclusión y el bienestar material de todos los grupos. 
 
Degradación de ecosistemas y cambio climático 
Las fuerzas económicas globales que han ampliado la brecha entre ricos y pobres privatizan y 
concentran los recursos productivos y naturales del mundo en las manos de cada vez menos 
personas. Fomentan el aumento del consumo, basado en la obsolescencia planificada de bienes y 
tecnologías, como un elemento vital del crecimiento y las ganancias económicas permanentes, 
																																																								
11 Oxfam. 2016. “An Economy for the 1%: How privilege and power in the economy drive extreme inequality and 
how this can be stopped”. Disponible en: 
https://www.oxfam.org/sites/www.oxfam.org/files/file_attachments/bp210-economy-one-percent-tax-havens-
180116-summ-en_0.pdf 
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mientras tratan a la naturaleza como si fuera una mercancía. Esto ha provocado la destrucción de 
bosques, ríos y partes de los océanos de los que muchas personas dependen para sobrevivir, así 
como a la contaminación del aire. También ha desestabilizado el clima mundial, poniendo 
seriamente en peligro la capacidad de muchísimas personas (y sus hijos) de realizar sus derechos 
humanos. “La capacidad del medio ambiente de sostener la vida está amenazada por el cambio 
climático, el cual tal vez sea el síntoma más claro de un sistema gobernado por el lucro privado y 
no por el bien público.”12 
 
Con niveles actuales de CO2 en la atmósfera mucho mayores que los que tuvo el planeta durante 
dos millones de años, la temperatura global actual es más alta que en los últimos 115.000 años. 
El calentamiento de las aguas profundas está derritiendo glaciares, llevando cantidades sin 
precedentes de peces y animales marinos hacia los polos, y elevando el nivel del mar con más 
rapidez que en los últimos 2.800 años. El cambio climático altera el cronograma de estaciones y 
causa patrones climáticos extremos más severos e impredecibles, incluyendo inundaciones 
devastadoras, sequías y otros fenómenos. De hecho, estos cambios afectan de manera 
desproporcionada a los más pobres del mundo, especialmente a los que viven de la tierra, o en 
viviendas precarias o zonas costeras bajas. Estos efectos son percibidos más en lugares alejados 
de las fuentes originales de las emisiones de carbono, o por parte de los pobres y marginados que 
viven en países más ricos, quienes quedan abandonados en épocas de desastres naturales. 
 
Represión creciente 
Los movimientos sociales, las organizaciones de base y otros grupos que representan a las 
personas que enfrentan violaciones de los derechos humanos y amenazas contra su posibilidad de 
vivir en dignidad se enfrentan actualmente a una intensificación de la represión y, en algunos 
casos, a una respuesta militarizada de los desafíos que le plantean al sistema predominante. Estas 
amenazas son perpetradas por actores asociados al gobierno, fuerzas militares y paramilitares, 
empresas y el crimen organizado apuntan a los defensores de los derechos humanos, como 
represalia por su trabajo de movilización de las comunidades por la defensa y la promoción de 
los derechos económicos, sociales y culturales. En algunos lugares, la libertad de asociación y 
expresión de las organizaciones se ha visto limitada por restricciones sobre su capacidad de 
recibir fondos o permisos básicos para funcionar. En otros casos, se utiliza la ley como 
herramienta para silenciar la defensa de los derechos humanos y penalizar a los defensores de los 
derechos humanos, así como a las mismas personas que viven en la pobreza13. Con demasiada 
frecuencia, los activistas de derechos humanos han sido objeto de vigilancia (ya sea legal o no) 
como consecuencia de su trabajo. Como dijo la hija de sindicalistas acusados de graves delitos 

																																																								
12 Leonardo Pereira Xavier, Movimiento Sem Terra, Brasil, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de septiembre de 2015. 
13 Tchenna Masso, MAB, llamada del GTMS, martes 29 de marzo de 2016. 
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penales: “se han vuelto tan agresivos que están matando a nuestros defensores de los derechos 
humanos”14. 
 
En la primera mitad de 2016, la Red-DESC debió responder todas las semanas a amenazas contra 
sus miembros, incluyendo acoso, vigilancia ilegal y penalización de defensores de los derechos 
humanos, luchas de movimientos sociales u organizaciones de base, muchas veces en nombre de 
la seguridad o intereses nacionales y fortalecidas por una “cultura de impunidad”15 predominante. 
 
En numerosos países, esta represión se entrecruza con una política más general que instiga el 
temor y el prejuicio, y con iniciativas que difaman a los activistas de la justicia social, 
presentándolos como criminales, contrarios a los intereses nacionales, extremistas e ilegítimos 
por otras razones. En algunos casos, las diferencias étnicas o religiosas se profundizan y se 
utilizan para dividir a quienes enfrentar injusticias comunes. En otros casos, personas y familias 
poderosas cuya posición está fortalecida por formas autocráticas de gobierno y vestigios de 
injusticias coloniales orquestan (o son cómplices de) respuestas represivas contra la defensa de 
los derechos humanos. 
 
Enfrentados a estas tendencias, los miembros del GTMS, por un lado, celebran cuando 
sobreviven a tales ataques y, por el otro, reafirman su compromiso con una fuerte solidaridad 
interregional cuando sufren las amenazas. Asimismo, los líderes de movimientos sociales han 
destacado la necesidad de confrontar las causas de raíz que promueven la movilización original 
de los movimientos sociales para defender o promover los DESC, después de que una acción de 
solidaridad necesaria se lleva a cabo como respuesta a las amenazas.16 Básicamente, es un 
llamado a ir más allá de la solidaridad y a abordar en forma colectiva las condiciones comunes 
que llevan a las comunidades a luchar para resistir el desposeimiento, el empobrecimiento y la 
destrucción ambiental, y a insistir en defender su dignidad y su derecho al bienestar material, la 
autodeterminación y la participación política. 
 

Puntos emergentes de unidad entre las luchas 
 
Los movimientos sociales miembros de la Red-DESC plantean que “otro mundo es posible y 
necesario, y nosotros somos el vehículo para alcanzarlo”17. En parte, esto requiere reconocer que 
los diversos miembros de la Red-DESC están enfrentándose a fuerzas e intereses globales 
comunes que muchas veces se benefician con el empobrecimiento y el desposeimiento de otros. 
																																																								
14 Niki Gamara, Defend Job, Filipinas, llamada del GTMS, miércoles 17 de marzo de 2016. 
15 Melona Daclan Repunte, Defend Job, Filipinas, llamada del GTMS, miércoles 17 de marzo de 2016. 
16 Melona Daclan Repunte, Defend Job, Filipinas, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de septiembre de 2015. 
17 Herman Kumara, National Fisheries Solidarity Organization, Sri Lanka, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de 
septiembre de 2015. 
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“Así como el capitalismo está globalizado, tenemos que globalizar la lucha por los derechos de 
los pobres.”18 
 
 
Reclamar los derechos humanos 
Los derechos humanos son una herramienta poderosa para contrarrestar estas tendencias, 
promover la rendición de cuentas y cuestionar el modelo de desarrollo predominante, debido a 
que las normas de los derechos humanos han surgido del legado de luchas muy prolongadas. 
Como consecuencia, los estados han asumido la obligación de respetar, proteger y cumplir los 
derechos humanos con el máximo de sus recursos disponibles y por medio de la asistencia y 
cooperación internacional, garantizando los derechos a la autodeterminación y la igualdad formal 
y sustantiva en el disfrute de los derechos. Los instrumentos internacionales, incluyendo la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos, varios tratados básicos de los derechos 
humanos y la jurisprudencia de órganos internacionales y regionales demuestran que existen 
demandas comunes que buscan un mundo diferente basado en los principios de igualdad y 
dignidad sustantiva. Lograr una mayor concientización sobre los derechos humanos (en 
particular, los derechos económicos, sociales y culturales) puede servir para poner fin al 
aislamiento de las nuevas luchas de las bases que se enfrentan a intereses poderosos y cada vez 
más globales. Los derechos humanos proporcionan un marco común para el análisis y las 
demandas, que necesariamente deberá centrarse en el cumplimiento y la implementación de los 
estándares de derechos humanos en la lucha por la dignidad. 
 
Conectar las luchas: un movimiento global unido para confrontar la injusticia, 
las desigualdades, el desposeimiento y la explotación 
Las comunidades, cada una con su historia única, cada vez están más expuestas a actores, 
políticas y prácticas globales que perpetúan una crisis continua de profundización de la 
desigualdad, empobrecimiento, destrucción ambiental y violaciones de los derechos relacionados. 
La injusticia social no es una preocupación solo en áreas rurales (o urbanas). No está solo 
limitada a puntos álgidos del sur global. Hoy en día, en todos los países hay personas que viven 
en la pobreza, que padecen violaciones de los DESC o que sufren la amenaza de perder la base 
de sus medios de subsistencia. Aunque no estén unidas explícitamente en una lucha común, estas 
comunidades y movimientos comparten desafíos fundamentales, lo que es una base para 
coordinar actividades. Profundizando la unidad de estas luchas individuales y mostrando las 
relaciones que las conectan, es posible crear una campaña más amplia para la realización 
universal de los derechos humanos. De hecho, la única fuerza que puede competir con este 
modelo que privilegia las ganancias privadas por sobre el bienestar público (para asegurar la 
rendición de cuentas y, en última instancia, defender modelos alternativos) será la acción 
																																																								
18 Roshan Bhati, Pakistan Fisherfolk Forum, Pakistán, llamada del GTMS, miércoles 17 de marzo de 2016. 
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unificada de comunidades y organizaciones aliadas que enfrenten en forma colectiva la pobreza, 
el desposeimiento y las desigualdades. Las actividades destinadas a cuestionar los intereses 
integrados en nuestros actuales modelos económicos y sociales probablemente incluirán: 
 

Ø Confrontar la captura corporativa de las instituciones estatales y los procesos de 
toma de decisiones: Actores empresariales y otros privados, en especial del sector 
financiero y de inversiones, muchas veces trabajando estrechamente con gobiernos, se 
han tornado cada vez más agresivos en su búsqueda de beneficios. Este es un factor clave 
de la creciente represión descripta anteriormente, en particular a medida que las 
comunidades se movilizan para resistir el desposeimiento y los derechos exigidos. En 
lugar de permitir que las empresas, los inversores y los proveedores de financiación 
coopten instituciones y procesos estatales, exploten la naturaleza y acumulen riqueza a 
expensas de la gente, la acción colectiva articulada tiene el potencial, como dijo Gandhi, 
de asegurar que “hay suficiente para satisfacer las necesidades, pero no la avaricia”.19 
 

Ø Insistir con los derechos, no los objetivos: Los derechos humanos, incluyendo los 
derechos económicos, sociales y culturales, son no negociables, universales, 
interdependientes e indivisibles, y la sociedad debe poner a disposición el máximo de 
recursos disponibles para su realización. Los derechos a la igualdad, la vida y la 
subsistencia, entre otros, no pueden ser reducidos a "objetivos de desarrollo" y códigos 
voluntarios de conducta que pueden carecer de suficientes fondos, quedar en manos del 
sector privado, no cumplirse o dejarse de lado debido a circunstancias imprevistas. En 
este sentido, resulta clave fortalecer la categoría de los derechos humanos como 
obligaciones legales. Como consecuencia de las luchas de los pueblos, los derechos 
humanos han sido codificados en tratados internacionales y cada uno de los Estados está 
obligado conforme a por lo menos un tratado de derechos humanos, incluyendo los 164 
Estados que han ratificado el Pacto Internacional de DESC. Los Estados tienen la 
obligación legal de respetar, proteger y cumplir con estos derechos, lo que incluye 
asegurar recursos efectivos e igual acceso a la justicia en caso de violaciones. De manera 
similar, estas obligaciones se deben cumplir en la práctica, muchas veces gracias a que la 
gente insiste en reclamarlas. 
 

Ø Cuestionar la moralidad de las ganancias en medio de la profundización de la 
desigualdad: Estamos en una sociedad en la que la búsqueda de ganancias justifica la 
concentración de recursos, el desposeimiento de millones de personas, la destrucción del 
medio ambiente y la pobreza resultante, presentándolas como el efecto de fracasos 
individuales y el costo inevitable del "progreso". Se evitan los impuestos y se privatizan 
los bienes públicos para aumentar los márgenes de ganancias de las grandes empresas y 

																																																								
19 Prafulla Samantara, Lok Abhay Shakti, India, llamada del GTMS, miércoles 17 de marzo de 2016. 
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sus inversores. Al mismo tiempo, los líderes de las bases que se movilizan para defender 
los derechos humanos de los pueblos y las comunidades frente a la implacable búsqueda 
de ganancias son criminalizados y silenciados. Esto representa un desequilibrio 
fundamental en los valores que gobiernan la arquitectura económica del mundo y exige 
un esfuerzo concertado para “demonizar las ganancias y hacer que se conviertan en mala 
palabra en vez de ser un objetivo noble”.20 

 
Avanzar el liderazgo de los pobres, los desposeídos y los marginados 
A medida que las fuerzas económicas afectan las historias y las dinámicas locales para su propia 
ventaja, también impulsan condiciones económicas, sociales y ambientales que obligan a actuar a 
los pobres y los desposeídos. En casi todos los países del mundo crece la desigualdad y cada vez 
más personas caen en la pobreza o sus medios de subsistencia se vuelven cada vez más precarios. 
Se trata de trabajadores forzados a trabajar durante demasiadas horas o a tolerar condiciones de 
trabajo inhumanas, trabajadores urbanos informales y trabajadores agrícolas (de los cuales el 70 
por ciento son mujeres) que desempeñan una función clave para la seguridad alimentaria pero 
carecen de derechos adecuados a la tierra. 
 
Sin embargo, todos tienen voz. De hecho, los líderes de las personas directamente afectadas por 
el desposeimiento, la pobreza, la explotación y la devastación ambiental, junto con quienes han 
asumido el compromiso político de asegurar los derechos humanos, tienen una importancia 
crítica para que un movimiento global por el cambio social positivo tenga alguna posibilidad de 
prosperar. Las pruebas generalizadas, contundentes y accesibles que demuestran la existencia de 
pobreza en medio de la abundancia global han fortalecido aún más a múltiples movimientos 
nuevos de todo el mundo. Estos desarrollos brindan la oportunidad de efectuar un análisis 
compartido, presentar demandas comunes relacionadas con los derechos humanos y unir la 
acción a través de fronteras. Como lo establecen los principios básicos de la Red-DESC, los 
movimientos sociales y las comunidades organizadas políticamente deben tener un papel central 
en el análisis y la acción. Los mismos movimientos han dicho “nada sobre nosotros sin 
nosotros”21. Los grupos que participaron en la redacción de la presente nota también destacan la 
necesidad de apoyar a las mujeres en posiciones de liderazgo y un mayor análisis de género, así 
como el desarrollo continuo de líderes juveniles de las bases22. 
 
Articular modelos alternativos 
El marco de los derechos humanos ofrece parámetros potenciales para demandas comunes y 
modelos alternativos, comenzando por los principios de transparencia, rendición de cuentas y 
																																																								
20 Legborsi Saro Pyagbara, Movement for the Survival of the Ogoni People, Nigeria, Biloxi, Mississippi, 15 al 19 de 
septiembre de 2015. 
21 Mzwakhe Mdlalose, Abahlali base Mjondolo, Sudáfrica, Millerton, Nueva York, 8 al 11 de junio de 2016. 
22 Herman Kumara, NAFSO, Sri Lanka, Millerton, Nueva York, 8 al 11 de junio de 2016. 
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participación, y, en última instancia, haciendo hincapié en la igualdad sustantiva y el uso del 
máximo de recursos disponibles y la cooperación internacional para realizar los derechos 
humanos. Sobre la base del marco de los derechos humanos, esos modelos alternativos podrían 
lograr lo siguiente: 

Ø Afirmar la dignidad humana y la primacía de la vida: Los derechos humanos no son 
negociables, porque cada vida humana es sagrada e intrínsecamente digna. Los modelos 
alternativos deberían afirmar nuestros puntos en común y nuestras responsabilidades 
frente a las futuras generaciones, asegurar la sustentabilidad ambiental y crear un espacio 
para la autodeterminación y el reclamo de la libertad. Honrarían y protegerían todas las 
formas de vida (desde las pesquerías y las vías fluviales hasta la tierra y el aire). La vida 
humana es interdependiente de todas las demás formas de vida. 
 

Ø Demandar la igualdad sustantiva como requisito previo para seguir adelante: Las 
mujeres suelen soportar la mayor parte de la pobreza mundial debido a que los sistemas 
de patriarcado se intersectan con el sistema económico global e influyen sobre él. Las 
mujeres y niñas se enfrentan a barreras diferentes y desproporcionadas que dificultan el 
disfrute de sus DESC, incluso aunque mujeres de la misma sociedad estén posicionadas 
de otra manera debido a temas relacionados de clase, tipo de ciudadanía, identidad sexual, 
raza u otros. Si nuestra misión es que “los derechos humanos y la justicia social sean una 
realidad para todos”, al construir un movimiento capaz de lograrlo, debemos insistir sobre 
la igualdad formal y sustantiva como un elemento central de esta misión y de nuestro 
movimiento. Por ello, los modelos alternativos deben colocar en primer lugar los 
derechos y las realidades de las mujeres y las niñas en todo el mundo, asegurando que 
estén en el centro de su construcción. 

 
Ø Asegurar un espacio de disenso y el “derecho a reclamar los derechos”: Ante la 

creciente penalización del disenso y el cierre de espacios para la acción cívica, es 
necesario afirmar todos los derechos humanos. Estos incluyen la libertad de conciencia, 
expresión, reunión y asociación, y los derechos al debido proceso, los que se fortalecen 
mutuamente con los derechos económicos, sociales y culturales. 

 
Ø Imaginar un futuro común: Esto se refiere a reconocer las injusticias históricas y las 

maneras en que los poderosos con frecuencia han mantenido su posición sembrando el 
miedo, los prejuicios y las divisiones. Se trata de prestar atención a la igualdad sustantiva, 
asegurando que las luchas por terminar con la pobreza y el desposeimiento, en última 
instancia, conduzcan al bienestar compartido, la participación plena y los derechos para 
todas las personas, “sin discriminación de ningún tipo respecto de la raza, el color, el 
sexo, el idioma, la religión, la opinión política o de otra índole, el origen nacional o social, 
la situación respecto de la propiedad, el nacimiento u otro factor”, incluyendo la 
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orientación sexual y la identidad de género.  Es necesario asegurar la sostenibilidad 
ecológica, defendiendo responsabilidades comunes pero diferenciadas, y cuestionando 
desigualdades dentro y entre países. 

 
En última instancia, “todos los movimientos sociales de la Red-DESC están reclamando lo 
mismo: el fin de la pobreza y la violencia contra los pobres y quienes luchan para defender sus 
derechos”.23 Una campaña global por la realización de los derechos económicos, sociales y 
culturales tiene el potencial de unir todas estas luchas diferentes dentro de un gran esfuerzo 
mancomunado. Un mundo que apoye todos los derechos humanos y defienda la primacía de 
todas las formas de vida no solo es posible: ya está surgiendo a través de estas luchas. 
 

Imaginando una campaña global 
 
El Grupo de Trabajo de Movimientos Sociales ha discutido la posibilidad de realizar una 
campaña mundial que, desarrollada en diálogo con toda la red, ponga en relieve las diversas 
acciones de los movimientos sociales e insista en que se las entienda como parte de un conjunto 
interconectado, un conjunto en el que ninguna se puede ganar sin la otra. La victoria en la lucha 
por lograr puestos de trabajo decentes en las Filipinas solo se alcanzará cuando existan viviendas 
adecuadas en Sudáfrica, agua saludable y abundante en la costa del golfo, y medios de 
subsistencia seguros en Sri Lanka. De lo contrario, cada una de estas victorias se convierte en 
una razón para que el capital global mude sus operaciones a otro lugar del mundo y continúe su 
búsqueda de ganancias y crecimiento cada vez mayores a costa de los derechos humanos y la 
sostenibilidad ambiental.  Al conectar estas luchas, un plan coherente de acción colectiva, tal vez 
adoptando la forma de una campaña global, no solo revelaría las contradicciones de la economía 
actual y los sistemas políticos relacionados, sino que haría posible el análisis y el liderazgo más 
amplio necesario para "un movimiento global que haga que los derechos humanos y la justicia 
social sean realidad para todos”. 
 
La audiencia inicial de esta campaña incluiría los miembros y aliados de la Red-DESC, quienes 
podrían fortalecer una idea de las relaciones que existen entre sus historias y profundizar en 
forma colectiva el análisis crítico de las condiciones globales comunes que impactan sobre sus 
comunidades. Destacar las demandas de los derechos económicos, sociales y culturales, así como 
los problemas comunes que enfrentan las comunidades, serviría para romper el aislamiento de las 
luchas de las bases y para establecer un nuevo conjunto de movimientos, comunidades y 
organizaciones de la sociedad civil dentro de esta campaña, reforzando el reconocimiento de que 

																																																								
23 Ida LeBlanc, National Union for Domestic Employees, Trinidad y Tobago, llamada del GTMS, miércoles 17 de 
marzo de 2016. 
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“tu problema es mi problema y tu lucha es mi lucha”24. Estos movimientos, junto con una 
creciente cantidad de luchas aliadas, formarían una base poderosa sobre la que se podrían 
articular demandas claras destinadas a los gobiernos para que se realicen los DESC, mientras se 
urgiría a los actores privados y el sistema económico en general a rendir cuentas por las 
violaciones de los derechos humanos. Una campaña también debería tener que luchar con 
mayores respuestas negativas de actores privados y funcionarios gubernamentales contra las 
comunidades e individuos que se hayan movilizado para reclamar los derechos humanos, 
reafirmando sus derechos y fortaleciendo su capacidad para organizarse y actuar en forma 
colectiva por la defensa y la realización de los DESC. Finalmente, en medio de condiciones 
económicas y sociales cada vez más intensas que amenazan el bienestar e, incluso, la vida, existe 
un fuerte deseo de defender y explorar modelos económicos y sociales alternativos a fin de 
realizar los derechos humanos. 
	
	
	
 

																																																								
24 Herman Kumara, NAFSO, Sri Lanka, correo electrónico del 23 de junio de 2016.	


